
EL REINO DE LO INVISIBLE ·  EPISODIO 8

El Laboratorio de Dios: ¿Cómo intentamos 
cazar lo invisible en la Tierra?
8 de marzo de 2026

Imagínate que vas a una fiesta de gala en un salón inmenso. La música suena, el aire está lleno de risas 

y ves copas flotando en el aire, sillas que se mueven solas y alfombras que se hunden bajo el peso 

de pies que no podés ver. Por cada persona que ves bailando, hay otras veinte que son totalmente 

invisibles, pero que están ahí, ocupando espacio y empujando a los demás. Esa es, literalmente, la 

situación de nuestro universo. Todo lo que conocemos —las estrellas, tu perro, el café de la mañana y 

las galaxias más lejanas— representa apenas el 5% de la realidad. El otro 95% es un misterio absoluto 

compuesto por dos fuerzas fantasmales: la materia oscura y la energía oscura.

Durante décadas, los científicos se han sentido como detectives ciegos intentando resolver el crimen 

del siglo. Sabemos que la materia oscura está ahí porque su gravedad mantiene unidas a las galaxias 

como si fuera un pegamento invisible. Sin ella, las estrellas saldrían volando al espacio como si se 

soltara la cadena de un carrusel a toda velocidad. Por otro lado, la energía oscura es aún más extraña: 

es una especie de 'antigravedad' que está estirando el espacio mismo, haciendo que las galaxias se 

alejen unas de otras cada vez más rápido.

Pero, ¿cómo demonios se estudia algo que no emite luz, no refleja calor y atraviesa las paredes como 

si no existieran? La respuesta es tan épica como una película de ciencia ficción. Hemos construido 

los laboratorios más extremos del planeta: desde tanques de gas noble enterrados a kilómetros 

bajo montañas hasta colisionadores de partículas gigantescos que recrean el Big Bang en miniatura. 

Estamos en una carrera contra el tiempo para capturar una sola partícula de este 'reino invisible'. Los 
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científicos están arriesgando carreras enteras y presupuestos de miles de millones de dólares para 

responder a una sola pregunta: ¿De qué está hecho realmente el cosmos?

• Buscamos en minas de oro abandonadas para escapar del ruido del cielo.

• Usamos imanes más potentes que el campo magnético de la Tierra para desviar lo invisible.

• Lanzamos telescopios al espacio profundo para cartografiar la nada.

Lo que estamos a punto de descubrir podría cambiar nuestra comprensión de la realidad para siempre. 

¿Estás listo para bajar a las profundidades de la Tierra y viajar a los confines del espacio para cazar 

fantasmas cósmicos? Porque la verdadera pregunta no es si existen, sino qué pasará con nosotros 

cuando finalmente logremos atrapar uno.

La Búsqueda en el Silencio Absoluto
Para atrapar a un fantasma, primero tenés que ir a un lugar donde nada más pueda molestarte. 

Imaginate que estás intentando escuchar el susurro de una persona en medio de un concierto de 

rock pesado. Imposible, ¿no? Bueno, la superficie de la Tierra es exactamente como ese concierto 

de rock. Estamos constantemente bombardeados por 'ruido' cósmico: partículas del sol, rayos gamma 

y radiación que atraviesan nuestros cuerpos a cada segundo. Para la materia oscura, este ruido es 

ensordecedor.

Por eso, los cazadores de lo invisible se han mudado bajo tierra. En lugares como el laboratorio Sanford 

en una antigua mina de oro en Dakota del Sur, o bajo el Gran Sasso en Italia, los científicos han 

construido templos de silencio tecnológico. Usan kilómetros de roca sólida como un escudo natural para 

detener la lluvia de partículas comunes. Allí abajo, en la oscuridad total, se encuentra el experimento 

LZ (LUX-ZEPLIN). Es un tanque gigantesco lleno de siete toneladas de xenón líquido, un gas noble 

extremadamente puro.

La idea es simple pero brillante: si una partícula de materia oscura (que los científicos llaman WIMP) 

golpea el núcleo de un átomo de xenón, producirá un minúsculo destello de luz. Es como esperar a 

que una mosca invisible choque contra una inmensa telaraña de cristal. Hasta ahora, el silencio ha sido 

absoluto, pero los detectores son cada vez más sensibles. Estamos esperando ese único 'clic' que nos 

diga que no estamos solos en el vacío.

Minrora Contenido exclusivo 2 / 4



El Gran Colisionador: Fabricando lo Invisible
Mientras unos esperan bajo las montañas, otros han decidido tomar el camino de la fuerza bruta. En 

la frontera entre Suiza y Francia, el CERN opera el Gran Colisionador de Hadrones (LHC), la máquina 

más compleja jamás construida por el ser humano. Si no podemos encontrar materia oscura de forma 

natural, ¡vamos a intentar fabricarla!

Pensalo de esta manera: es como chocar dos relojes de lujo a la velocidad de la luz para ver qué piezas 

salen volando. Los científicos lanzan protones unos contra otros a velocidades increíbles. Al chocar, la 

energía se transforma en masa (recordando la famosa ecuación de Einstein E=mc²), creando partículas 

nuevas que no existían un milisegundo antes. ¿Cómo sabemos si fabricamos materia oscura si es 

invisible? Por la 'ausencia'.

Los físicos suman toda la energía antes del choque y la comparan con la energía después del choque. Si 

falta algo, si hay una 'huella de nada' que se escapa del detector, es muy probable que hayamos creado 

una partícula de materia oscura. Es como ver un video de una explosión y notar que un fragmento de 

escombros sale disparado hacia un lado, pero no hay nada visible empujándolo. Ese vacío es nuestra 

pista más valiosa.

Energía Oscura: El Mapa de la Expansión
Si la materia oscura es el pegamento, la energía oscura es la expansión descontrolada. Es como si el 

espacio mismo fuera una banda elástica que alguien está estirando cada vez más fuerte. Para entender 

esto, no miramos hacia abajo, sino hacia arriba y muy lejos. El Telescopio Espacial Euclid, lanzado 

recientemente por la Agencia Espacial Europea, tiene una misión que parece de locos: crear el mapa 

3D más grande del universo.

Euclid está observando miles de millones de galaxias para ver cómo se han movido a lo largo de 10.000 

millones de años. Al analizar la forma en que estas galaxias se agrupan o se alejan, los científicos 

pueden medir la fuerza de la energía oscura. Es como estudiar las ondas en la superficie de un 

océano para entender qué está pasando en las profundidades. También tenemos el DESI (Instrumento 

Espectroscópico de Energía Oscura) en Arizona, que utiliza 5.000 pequeños robots para apuntar con 

fibras ópticas a galaxias lejanas, capturando su 'huella dactilar' de luz para ver qué tan rápido están 

huyendo de nosotros.

¿Por qué debería importarnos?
Podrías pensar: 'Todo esto suena genial, pero ¿en qué me cambia la vida saber si hay xenón brillando 

bajo una montaña?'. La respuesta es que cada vez que la humanidad ha descubierto una fuerza 
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invisible, nuestra civilización ha dado un salto cuántico. Cuando entendimos el electromagnetismo, 

pasamos de las velas a Internet. Cuando entendimos el átomo, cambiamos la medicina y la energía 

para siempre.

Entender el 95% del universo que hoy nos falta no es solo una curiosidad científica; es descubrir las 

reglas del juego en el que vivimos. Estamos viviendo en la superficie de un océano profundo y oscuro, 

y apenas estamos empezando a meter los pies en el agua. La materia oscura podría ser la llave para 

viajes interestelares, o la energía oscura podría revelarnos el destino final de todo lo que existe: ¿se 

expandirá el universo hasta romperse, o colapsará sobre sí mismo?

Estamos en el umbral de la mayor revolución científica de la historia. Cada vez que encendemos un 

detector o lanzamos un satélite, estamos encendiendo una pequeña linterna en la habitación más 

grande y oscura que jamás hayamos conocido. El Reino de lo Invisible nos está llamando, y por primera 

vez, tenemos las herramientas para responder. El misterio sigue ahí, esperando a ser resuelto. Y vos, 

¿te atrevés a seguir mirando hacia la oscuridad?
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